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Capítulo 1. El concepto de vulnerabilidad social.  
De la perspectiva socioeconómica al enfoque global  
y socioterritorial1
Adrián Guillermo Aguilar
Instituto de Geografía, UNAM

Introducción

El concepto de vulnerabilidad se propuso por parte de organismos internacio-
nales y grupos de académicos para entender mejor todo el contexto de carencias 
sociales y situaciones de fragilidad social que caracterizan nuestra sociedad en 
los tiempos actuales. Se considera que es una categoría apropiada para captar 
mejor la forma en que un amplio rango de cambios económicos, sociales y am-
bientales impactan a las personas y, sobre todo, a los grupos pobres. El concepto 
surge en los años noventa y algunos autores consideran que tiene una naturaleza 
dinámica y multidimensional porque las circunstancias políticas, económicas y 
sociales cambian constantemente y de igual manera lo hacen las condiciones de 
vulnerabilidad social. Ahora bien, la vulnerabilidad no está limitada a los pobres, 
sino que puede afectar cualquier grupo de la sociedad, ya que todos enfrentan 
diversas vulnerabilidades, como económicas, sociales, ambientales o culturales, 
que restringen las oportunidades e impiden la integración y/o participación de 
los grupos sociales.

Pero, al mismo tiempo, aunque el término vulnerabilidad social se ha vuelto 
común en el discurso político y en los trabajos académicos, su significado muchas 
veces es difuso por el uso indistinto en diversas situaciones de carencias, riesgos 

1 Este trabajo presenta los resultados del Proyecto IG300118, Vulnerabilidad Socioterritorial 
y Proceso Metropolitano en la Región Centro de México, con financiamiento del Programa 
de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica (PAPIIT), de la UNAM. Res-
ponsable: Dr. Adrián Guillermo Aguilar, del Instituto de Geografía de la UNAM. El autor 
agradece la colaboración de Miguel Ángel Flores Espinosa en la elaboración de figuras y 
cuadros.
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o fragilidades sociales, e incluso se confunde con otros conceptos como el de 
pobreza. De aquí que este capítulo tiene por objetivo discutir el origen y los en-
foques que se han utilizado para definir el concepto de vulnerabilidad social. Se 
utilizan los trabajos más representativos de cada etapa de su desarrollo, se pone 
particular énfasis en su discusión en América Latina y se destaca la vulnerabili-
dad humana global que ha sido propuesta por organismos internacionales. 

Finalmente, se propone un enfoque de vulnerabilidad socioterritorial que 
analice de manera integral las fragilidades sociales con los rasgos propios de cada 
territorio, bajo el argumento de que la dimensión espacial no ha sido incorporada 
suficientemente en los análisis de vulnerabilidad social.

El origen del concepto de vulnerabilidad

Desde el inicio de los años noventa, el concepto de vulnerabilidad social empezó 
a adquirir importancia tanto en la discusión académica como en los estudios de 
organismos internacionales. El origen de este interés se puede ubicar en la preo-
cupación de que las condiciones socioeconómicas para una alta proporción de la 
población no mejoraron, pues millones de personas se volvieron más vulnerables 
a la amenaza política, al desastre físico, al alto costo de enfrentar contingencias 
como gastos de salud, la pérdida de bienes o la falta de un empleo estable y tuvie-
ron menos posibilidades de hacer frente a futuras necesidades o crisis. Sin embar-
go, la vulnerabilidad carecía de base teórica, métodos e indicadores para medirla, 
particularmente cuando su universo aparecía en tan diversas condiciones y para 
cambiantes necesidades de la población (Chambers, 1989, pp. 1, 7). 

Para tratar de resumir los antecedentes históricos más importantes del ori-
gen de este concepto, nos referiremos a las tres más sobresalientes fuentes de 
origen que, a la vez que diferentes, son complementarias entre sí: (i) el contexto 
socioeconómico de la época; (ii) los análisis de corte académico, y (iii) los estu-
dios de organismos internacionales.

El contexto socioeconómico

En los años posteriores a la difusión de las políticas neoliberales en el mundo y 
al predominio de una economía globalizada en la que los países desarrollados 
tenían un claro dominio sobre el resto, en los años ochenta y noventa surge una 
fuerte preocupación por la persistencia, la diversificación y el crecimiento de la 
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pobreza en gran parte de las naciones latinoamericanas, a la vez que una insatis-
facción con los conceptos y medidas de la población más desprotegida. 

Las expectativas del modelo económico neoliberal adoptado en América 
Latina estaban basadas en el surgimiento de un efecto gradual de crecimiento 
sostenido que generaría como consecuencia mejor empleo, más altos ingresos y 
una base más firme para la paz y el orden social luego de un periodo inicial de 
ajuste. Desafortunadamente, las expectativas de crecimiento económico no se 
cumplieron y este hecho tuvo consecuencias negativas para el nivel de vida de la 
población (Williamson, 1994; Tokman, 1997; Méndez, 1997, pp. 100-102; Klein 
y Tokman, 2000, pp. 8-9; Held y MacGrew, 2000, pp. 18-29; George y Wilding, 
2002, pp. 18-24; Portes y Roberts, 2008, pp. 20-21). 

Entre los rasgos principales del nuevo modelo de libre mercado, que fueron 
importantes por las repercusiones en el bienestar de la población, se pueden men-
cionar la desregularización de bienes y servicios con la menor participación del 
Estado y la consecuente privatización en su dotación, por ejemplo, del agua y la 
energía eléctrica; la flexibilización de los mercados laborales con la eliminación 
de los sindicatos y una mayor inseguridad laboral; el ajuste fiscal basado en una 
reducción drástica del gasto público, y la reestructuración de programas sociales 
estatales, que se focalizaban en esquemas compensatorios para los grupos más 
necesitados.

En el mercado laboral, las políticas de liberalización privilegiaron la desre-
gulación y la contracción del Estado con una consecuente reducción del sector 
público que antes había sido fuente crucial de empleo para la clase media. Los go-
biernos apoyaron políticas de flexibilización laboral que redujeron los beneficios y 
la seguridad en el trabajo que disfrutaba la anterior clase trabajadora; el resultado 
debería ser menos desempleo y una fuerza laboral más productiva.

La pobreza y la desigualdad aumentaron y las diferencias de ingreso son 
más grandes que antes en América Latina. La concentración del ingreso aumentó 
significativamente con la aplicación de las políticas neoliberales, se alcanzó a 
principios de siglo un coeficiente de Gini similar (0.52) al que existía antes de 
la apertura comercial. El aumento del desempleo, la movilidad hacia empleos 
menos productivos y más inestables y las diferencias salariales elevan las desigual-
dades de ingreso porque afectan marcadamente los grupos más pobres (Klein y 
Tokman, 2000, pp. 20-21).

Esta preocupación se tradujo en una demanda por la apertura de espacios 
para la difusión de nociones más complejas e integrales, las cuales se han influi-
do mutuamente, como es el caso de los conceptos de exclusión y vulnerabilidad 
social, lo cual coincidió con el resurgimiento, en las agendas internacional y pú-
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blicas nacionales, de los temas sociales relativos al bienestar y la pobreza y los 
diferentes impactos de la globalización.

La preocupación académica en las ciencias sociales

Naturalmente que las preocupaciones por la pobreza y los rezagos sociales se de- 
jaron sentir dentro del mundo académico y a algunos estudios se les puede con-
siderar precursores en la discusión del concepto y la estructuración de líneas de 
investigación.

El primer análisis que ha sido citado reiteradamente es el número especial 
del Bulletin del Institute of Development Studies de 1989, el cual se dedicó por 
completo al concepto de vulnerabilidad y a la forma en que la población pobre 
enfrentaba esta condición; se enfatizó cómo los conceptos de vulnerable y vul-
nerabilidad, en el contexto del proceso de desarrollo, se volvieron comunes, pero 
al mismo tiempo eran vagos en su definición, y se utilizaban convenientemente 
como sinónimos de los términos “pobres” y “pobreza” y, quizá por lo mismo, se 
habían ignorado en la política pública (Chambers, 1989, p. 1). El conjunto de 
análisis incluidos en esta publicación presentaba resultados de trabajos de campo 
a nivel de hogar, principalmente en zonas rurales de países en desarrollo, para tra-
tar de entender la naturaleza de la vulnerabilidad y cómo los pobres enfrentaban 
riesgos y crisis locales. 

Un segundo trabajo que se volvió un obligado referente fue el de Moser  
(1998), que proponía identificar lo que los pobres tenían, más que lo que no poseían,  
y enfocarse en sus bienes; en consecuencia, proponía el esquema bienes-vulne-
rabilidad (assets-vulnerability). Al resaltar las oportunidades y los obstáculos en 
la acumulación de bienes, se hacía hincapié en cómo la administración de estos 
últimos afectaba la vulnerabilidad del hogar, a partir de un análisis en cuatro 
localidades pobres de países en desarrollo. La relación vulnerabilidad-bienes sig-
nificaba identificar no sólo las amenazas, sino también la capacidad de respuesta 
para explotar las oportunidades, y en recuperarse de los efectos negativos de un 
ambiente cambiante. Los medios de resistencia son los medios que los indivi-
duos, hogares o comunidades pueden movilizar y administrar en una situación 
de dificultad. La vulnerabilidad está, por lo tanto, vinculada a la posesión de 
bienes. Entre más bienes tenga la población, menos vulnerable es, y entre mayor 
el deterioro de sus bienes, mayor la inseguridad (Moser, 1998, p. 3). En esta 
argumentación, la autora estableció una clasificación de bienes básicos: trabajo, 
identificado como el más importante bien de los pobres; capital humano, relacio-
nado con salud y nivel de calificación; bienes productivos (el más importante es 
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la vivienda); relaciones familiares, que acumulan ingreso y comparten consumo, 
y capital social, reciprocidad dentro de la comunidad y entre hogares (Moser,  
1998, p. 4). 

Un tercer estudio es el de Kirby (2004), quien señalaba que el término “vul-
nerabilidad” puede ser una categoría más apropiada para capturar las distintas 
formas en que los cambios económicos, sociales, políticos, culturales y ambien-
tales asociados con el proceso de globalización impactan en toda la población, 
especialmente en los grupos pobres (p. 2); enfatiza que tiene dos dimensiones 
principales: un creciente riesgo en la vida de las personas en el mundo actual y la 
erosión de los mecanismos para sobrevivir y recuperarse de tales riesgos. El autor 
trata de dar respuestas a la pregunta: ¿por qué el concepto de vulnerabilidad 
es útil?, y adelanta varios aspectos importantes: en primer lugar, refiere cómo 
los términos “pobreza” y “desigualdad” se refieren a aspectos de distribución, se 
vinculan a la globalización y se miden a través del ingreso, y más recientemente, 
con algunos otros indicadores, pero nos dicen muy poco acerca de la vida de 
las personas, lo cual se relaciona más con la vulnerabilidad que traduce mejor 
las amenazas a la vida diaria y al bienestar. En segundo lugar, a diferencia del 
término “riesgo” y sus varios tipos, la vulnerabilidad enfoca más su atención en 
la naturaleza de las amenazas y centra más su atención en nuestra habilidad para 
enfrentarlas. En tercer lugar, el concepto se basa en un entendimiento amplio 
del bienestar que no está limitado sólo a los aspectos materiales y, por lo tanto, 
refleja más cabalmente las preocupaciones de los pobres con su sentimiento de 
indefensión (Kirby, 2004, p. 13). 

Estudios de los organismos internacionales

Los organismos internacionales de mayor influencia mundial empezaron a inter-
pretar las preocupaciones que hasta ese momento existían acerca de un entorno 
de mayores carencias e inseguridades, y colocaron el concepto de vulnerabilidad 
social y/o económica en el centro de su atención.

En la Tabla 1 se presenta un resumen de los principales trabajos que apare-
cieron producto del interés de los organismos internacionales por interpretar el 
término de vulnerabilidad social. En ésta se aprecia que los organismos que más 
trabajaron en esta línea fueron las Naciones Unidas (UN), El Banco Mundial 
(BM) y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal), con un 
marcado énfasis en los factores de riesgo y grupos vulnerables.

De todos estos estudios, el de Naciones Unidas (2003), Social Vulnerability: 
Sources and Challenges, fue el que quizá tuvo mayor influencia y el que ha sido 
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más citado a la hora de interpretar el concepto de vulnerabilidad social. Este 
reporte señala que una inspiración central para elaborarlo fue lo que constituía 
el primer Objetivo de Desarrollo del Milenio: reducir a la mitad, para 2015, a las 
personas que en el mundo obtenían un ingreso de menos de un dólar al día. Pero 
el reporte trata de descubrir quiénes son esas personas y, sobre todo, qué riesgos 
e incertidumbres enfrentan, y cómo las políticas pueden reducirlas o eliminarlas, 
y con ello también la pobreza.

Sin embargo, señala el trabajo, la situación anónima de la llamada “pobla-
ción pobre” nunca alcanza a describir las condiciones de desánimo bajo las cuales 
vive y las vulnerabilidades a las cuales está expuesta, por lo que el documento se 
traza el objetivo de analizar un número específico de grupos sociales: las perso-
nas de la tercera edad, los jóvenes, los discapacitados, la población indígena, los 
migrantes y la población en conflicto, con consideraciones específicas de género, 
entre los cuales la incidencia de pobreza y de privaciones es particularmente alta. 
Estos grupos sociales representan una población con un grado alto de vulnera-
bilidad a eventos fuera de su control por su alto nivel de dependencia económica 
y social. El argumento es que la vulnerabilidad social forma una barrera para la 
completa realización de su potencial y les quita su voz y sus derechos (UN, 2003, 
p. 7). Este reporte definía la vulnerabilidad de la siguiente manera:

un estado de alta exposición a ciertos riesgos e incertidumbres, en combinación 
con una reducida habilidad de los individuos para protegerse o defenderse a 
sí mismos contra esos riesgos e incertidumbres y sus negativas consecuencias. 
Existe a todos los niveles y dimensiones de la sociedad formando parte integral 
de la condición humana, y afectando tanto a individuos como a la sociedad 
como un todo (UN, 2003, p. 8).

Tabla 1. Estudios de organismos internacionales que empezaban a referirse al término “vul-
nerabilidad”.

CEPAL, 1994. Panorama Social en América Latina, Vulnerabilidad.
UNDP, 1999. Human Development Report on Globalisation.
The World Bank, 2000-2001. World Development Report, ‘Attacking Poverty’.
The World Bank, 2001. Annual World Development Indicators, “Assesing Vulnerability”.
UN, 2003, Report on the World Social Situation, Social Vulnerability: Sources and 
Challenges, 2003.

Fuente: elaboración propia.
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Lo nuevo que este documento enfatizaba era que las causas y manifestacio-
nes de los elementos de vulnerabilidad se habían multiplicado y habían cambiado 
profundamente en las últimas décadas. Ejemplos de lo anterior son conflictos 
armados, crecientes desigualdades en los países acentuadas por la globalización, 
esfuerzos de reducción de la pobreza poco exitosos, creciente movilidad de la 
población, cambios en la estructura familiar y pérdida de cohesión social (UN, 
2003, p. 9).

En resumen, hasta aquí el concepto de vulnerabilidad tenía claramente un 
enfoque socioeconómico, pues contenía una preocupación muy relacionada con 
el nuevo contexto económico de la política neoliberal y las condiciones de vida en 
las cuales la población de más bajos recursos trataba de sobrevivir.

El enfoque de la vulnerabilidad social en América Latina

En América Latina, la Cepal y varios de sus colaboradores tuvieron una amplia 
producción de estudios y propuestas para interpretar y analizar el término de 
vulnerabilidad social (Cepal, 1994; Pizarro, 2001; Busso, 2001; Rodríguez, 2001; 
Filgueira, 2001). En las recientes etapas históricas han existido varios conceptos 
en la región que han sido muy importantes para interpretar las desventajas socia-
les antes de llegar al término “vulnerabilidad”. A este respecto, Filgueira (2001, 
pp. 5-6) señala que han existido tres generaciones de conceptos que referimos a 
continuación.

Una primera generación de conceptos y medidas se reconoce cuando se pasó 
de los sistemas de estadísticas a los sistemas de indicadores. Esto sucedía a inicios 
de la década de 1960 con la suma de variables estadísticas o atributos sociales 
para hacerlos comparativos en el tiempo y entre diferentes sociedades: con va-
riables relativas al avance de la educación, la salud, la transición demográfica, la 
distribución del ingreso, etcétera. Esta generación de variables y conceptos fue 
importante para los estudios de identificación de los grupos sociales expuestos a 
una privación social extrema.

Los conceptos de pobreza y de pobreza extrema o indigencia son los más 
importantes de la segunda generación. Su vertiente intelectual debe más a la 
economía y a los principios de la distribución y el consumo, aunque no estaban 
orientados a explicar sus causas, sino a clasificar individuos y hogares según esta 
condición. Sin embargo, la conceptualización de pobre y no pobre se volvió un 
referente indispensable para el análisis de la estructura social. El otro concepto 
importante de segunda generación fue el Índice de Necesidades Básicas Insatis-
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fechas, el cual relaciona la posesión o el acceso a ciertos bienes y servicios con 
el concepto de suficiencia para cubrir el mínimo de necesidades básicas de los 
individuos (Feres y Mancero, 2001). La ausencia de un nivel satisfactorio de uno 
de los indicadores seleccionados constituye un criterio suficiente para clasificar el 
hogar en la categoría “necesidades básicas insatisfechas”. Su uso combinado con 
la línea de pobreza ha sido de gran utilidad para la identificación de grupos de 
riesgo y la aplicación de las políticas de alivio a la pobreza.

La tercera generación de conceptos, en la que se incluye la noción de vulne-
rabilidad, fue resultado de una insatisfacción y un agotamiento de los conceptos 
previos para avanzar en el análisis y la explicación de la privación extrema. Los 
nuevos desafíos incentivaron la búsqueda de categorías conceptuales novedosas 
para interpretar la nueva realidad. El concepto de vulnerabilidad reposicionó el 
debate de la problemática social al separarse de la dicotomía pobre-no-pobre; se 
centra en la noción de configuraciones vulnerables que cualquier grupo social 
pude enfrentar con una tendencia de movilidad social descendente. Cabe señalar 
que entre los conceptos de tercera generación se cuenta también el de exclusión 
social (Filgueira, 2001, p. 7).

Los planteamientos teóricos centrados en el concepto de vulnerabilidad so-
cial surgieron en la década de 1990 a partir de la inestabilidad económica de los 
países en América Latina, las consecuencias sociales no deseadas y la persistencia 
de la desigualdad estructural. Cabe señalar que una lectura general proporciona 
diferentes abordajes teóricos que los autores han esbozado en torno a la vulnera-
bilidad social, con variaciones entre ellos, pero a final de cuentas, complementa-
rios entre sí (Tabla 2).

Ante todo, hay que aclarar que es imposible separar los conceptos de vulne-
rabilidad y pobreza, ya que ambos interactúan y crean un círculo vicioso en el 
que los dos se refuerzan. Los pobres se ubican en diferentes grados de exclusión, 
y los vulnerables están alrededor de la línea de pobreza (Figura 1). La población 
pobre es la más vulnerable a los choques económicos, las pérdidas materiales y 
la disminución del bienestar; y un aumento en la vulnerabilidad los afecta seria-
mente y los expone a más riesgos. Al proteger a los más vulnerables de episodios 
de riesgo, como una crisis económica, un desastre de origen natural o de ham-
bruna, se contribuye a reducir la pobreza. Hay que enfatizar que la vulnerabili-
dad no es lo mismo que pobreza; esta última significa carencia o necesidad, y la 
primera es indefensión, inseguridad y exposición al riesgo y a los impactos, y nos 
dice mucho de la vida cotidiana de los pobres (Pizarro, 2001, p. 12; Kirby, 2004, 
pp. 9-10; Labrunée y Gallo, 2005, pp. 135-136). 
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Para entender lo más posible el significado del término hay que hacer refe-
rencia a varios autores que discutieron la esencia de su significado. De acuerdo 
con Busso (2001, p. 8):

la vulnerabilidad social de sujetos y colectivos de población se expresa de va-
rias formas, ya sea como fragilidad e indefensión ante cambios originados en 
el entorno, como desamparo institucional desde el Estado que no contribuye a 
fortalecer ni cuida sistemáticamente de sus ciudadanos; como debilidad interna 
para afrontar concretamente los cambios necesarios del individuo u hogar para 
aprovechar el conjunto de oportunidades que se le presenta; como inseguridad 

permanente que paraliza, incapacita y desmotiva la posibilidad de pensar estra-
tegias y actuar a futuro para lograr mejores niveles de bienestar. 

Según estas afirmaciones, el concepto de vulnerabilidad surge de factores 
internos y externos que se combinan con debilidades de individuos o grupos 
sociales en un espacio y tiempo definidos. Las nociones de fragilidad, indefen-
sión, desamparo, debilidad e inseguridad transmiten la esencia de una situación 

Figura 1. Diagrama integración/exclusión. Fuente: elaboración propia con base en Busso 
(2001, p. 21).
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de vulnerabilidad y, cuando se combinan con dichas debilidades, seguramente 
tendrán efectos negativos en su bienestar social.

Las fuentes de la vulnerabilidad son diversas y, por ello, en mayor o menor 
medida todas las personas y los grupos sociales son vulnerables. Se puede ser vul-
nerable por ingreso, por patrimonio, por lugar de residencia, por origen étnico, 
por factores políticos, etcétera; por infinidad de motivos que representan riegos e 
inseguridades, los cuales tienen expresión territorial, secuencia temporal o carac-
terísticas de reproducción social (Busso, 2001, pp. 8-9).

La economía de mercado y el repliegue productivo y social del Estado han 
generado un aumento en la indefensión y la inseguridad de una gran mayoría de 
personas y familias de ingresos medios y bajos, que experimentan una notable 
exposición a riesgos, especialmente en las áreas urbanas. La vulnerabilidad social 
es el resultado de los impactos provocados por el patrón de desarrollo vigente, 
pero también expresa la incapacidad de los grupos más débiles de la sociedad para 
enfrentarlos, neutralizarlos u obtener beneficios de ellos.

En situaciones de fuerte acumulación de desventajas, Minujin (1998, p. 173) 
señalaba que la noción de vulnerabilidad permite reflejar una amplia gama de 
situaciones intermedias, o sea, de exclusión en algunos aspectos e inclusión en 
otros. En la mayor parte de los casos en que se habla de exclusión, en realidad se 
trata de situaciones de vulnerabilidad, precarización y riesgo respecto a un factor, 
por ejemplo, la falta de acceso a servicios de salud. Situaciones de exclusión par-
cial en una u otra esfera implican riesgo y vulnerabilidad. Estar excluido en una 
esfera no implica necesariamente estarlo en otras. El proceso social es altamente 
dinámico, la condición de vulnerabilidad se constituye de forma permanente y es 
característica de la actual estructura social. Los individuos y grupos permanecen 
o se mueven dentro de diversas formas de vulnerabilidad en la región donde la 
tendencia es más hacia la exclusión y la vulnerabilidad que a la incorporación 
(Figura 2) (Minujin, 1998, pp. 174-176).

Por su parte, Pizarro (2001, p. 11) señala que el concepto de vulnerabilidad 
social tiene dos componentes: primero, la inseguridad e indefensión que experi-
mentan las comunidades, las familias y los individuos en sus condiciones de vida 
por el impacto de algún tipo de evento económico-social de carácter traumático. 
Segundo, el manejo de recursos y las estrategias que utilizan las comunidades, 
familias y personas para enfrentar los efectos de ese evento. 

Precisamente la vulnerabilidad se dejó sentir en los recursos o dimensiones 
de que disponen las familias y personas en las áreas urbanas de América Latina 
que sufrieron el impacto del nuevo patrón de desarrollo. Según el autor, estos re-
cursos fueron, sobre todo, cuatro: (i) el trabajo, con mayor inestabilidad y preca-
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riedad en el empleo y crecimiento de la informalidad; (ii) el capital humano, pues 
cualquier tipo de educación y sistema de salud no aseguraba el fortalecimiento 
del capital humano y, por tanto, oportunidades de progreso en la vida; (iii) el 
capital físico del sector informal, con débiles activos productivos, un patrón de de-
sarrollo que, al privilegiar la escala macroeconómica, limitó las políticas estatales 
de protección y subsidios, y (iv) las relaciones sociales, que afectaron las formas 
tradicionales de organización y participación social, así como de representación 
política por medio de los sindicatos, partidos políticos o movimientos sociales 
tradicionales (Pizarro, 2001, pp. 14-15).

Sin embargo, establecer una relación directa entre el surgimiento de la vul-
nerabilidad social y el ajuste estructural y las políticas neoliberales no puede ser 
una argumentación mecánica, es por ello que se construyó una discusión para 
distinguir entre las llamadas viejas y nuevas vulnerabilidades. En este sentido, 
Filgueira (1999, p. 157) argumentaba que las viejas vulnerabilidades no desapa-
recieron ni fueron remplazadas por nuevas, más bien las viejas ofrecieron la base 
sobre la cuales se generaron las nuevas. Esta combinación de lo viejo y lo nuevo 

INCLUSIÓN

ZONA DE 
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EXCLUSIÓN

Básicamente orientado 
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Figura 2. Inclusión, vulnerabilidad y exclusión económica. Fuente: elaboración propia con 
base en Minujin (1998, p. 182).
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dio lugar a nuevas estructuras de vulnerabilidad; la emergencia de éstas debilitó 
los mecanismos tradicionales de la sociedad para garantizar a sus miembros pro-
tección contra el riesgo y la incertidumbre. Con base en lo anterior, el autor trata 
de ilustrar las relaciones causales de varios factores relacionados a viejas y nuevas 
vulnerabilidades:

Transformaciones demográficas y familiares. Es posible que la globaliza-
ción de la economía pueda acelerar ciertas tendencias. El rápido incremento de 
niños y ancianos depende de cada sociedad, pero la mayoría de nacimientos su-
cede en grupos pobres; en la clase media hay una vulnerabilidad diferente que da 
por resultado un debilitamiento del lazo matrimonial, hogares monoparentales, 
altas tasas de divorcio o embarazos adolescentes (Filgueira 1999, p. 159). 

Cambios en la estructura del empleo. La globalización elevó las vulne-
rabilidades al eliminar oportunidades de empleo de carácter permanente o de 
dedicación exclusiva, lo que está asociado a la pérdida de seguridad social; este 
proceso afectó a sectores tradicionalmente vulnerables (Filgueira, 1999, p. 162).

Pobreza como vulnerabilidad y restricción. Desde la década de 1980 los 
problemas crónicos de la pobreza han empeorado y los índices de ésta volvieron 
a aumentar. Por primera vez el problema de la pobreza es predominantemente 
urbano, y el de la pobreza extrema también ha aumentado en los centros urba-
nos, lo que se puede relacionar con la incapacidad de las estructuras urbanas de 
absorber población en condiciones de vida satisfactorias (Filgueira, 1999, p. 163).

La línea de estudios sobre el esquema estructura de oportunidades-activos-
vulnerabilidad desarrollada por varios autores (Kaztman et al., 1999; Kaztman, 
1999) fue quizá una de las más importantes aportaciones de América Latina a esta 
discusión sobre la vulnerabilidad social. A diferencia del enfoque activos-vulne-
rabilidad desarrollado inicialmente por C. Moser (1998), este esquema incorpora 
una tercera noción, la de estructura de oportunidades, con lo que existen tres y 
no dos conceptos centrales. A continuación, una breve explicación (Figura 3).

Estructura de oportunidades. La proporcionan tres factores: el mercado, 
el Estado y la sociedad (Filgueira, 2001, pp. 8-10):

El mercado es el principal asignador de recursos y tradicionalmente se le ha 
considerado la más importante estructura de oportunidades.

El Estado tiene un papel crucial en la creación de una estructura de oportu-
nidades, por ejemplo, cierta oferta de bienes y servicios (educación, salud pública, 
guarderías, programas alimentarios, protección al desempleo, etcétera).

En tercer lugar, diferentes formas de asociabilidad, modalidades de acción 
colectiva, organización y peso de la comunidad y la familia, capital social, redes 
de interacción.
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Activos. Se refieren a la posesión, el control o la movilización de recursos 
materiales y simbólicos que permiten al individuo desempeñarse en la sociedad. 
Se pueden mencionar capital financiero, capital humano, experiencia laboral, ni-
vel educativo, composición y atributos de la familia, capital social, participación 
en redes y capital físico. 

Vulnerabilidad social. Resulta de la intersección de dos conjuntos: uno de-
finido a nivel “macro”, relativo a la estructura de oportunidades, y otro definido a 
nivel “micro”, referido a los activos de los actores. La estructura de oportunidades 
se refiere a recursos que el individuo no controla y sobre los cuales no incide o lo 
hace de forma marginal, mientras que el concepto de activos refiere a consecuen-
cias directas de su acción que inciden sobre sus atributos o recursos individuales 
(Filgueira, 2001, p. 10).

Sobre las interpretaciones teóricas presentadas anteriormente, Moreno 
(2008, p. 5) indica que los autores tienden a concentrarse en dos principales inter-
pretaciones de la vulnerabilidad social: como fragilidad, o como riesgo. La prime-
ra concepción asume que la vulnerabilidad es un atributo de individuos, hogares 
o comunidades vinculados a procesos estructurales que configuran situaciones 

VULNERABILIDAD SOCIAL
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Estado Sociedad civil Mercado 
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Figura 3. Vulnerabilidad social: estructura de oportunidades y activos del hogar. Fuente: 
elaboración propia con base en Filgueira (2001, pp. 8-10).
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de fragilidad, precariedad, indefensión o incertidumbre en algunas de las esferas 
de interacción más relevantes (trabajo, familia, comunidad, etcétera), condicio-
nantes que afectan las posibilidades de integración o de movilidad ascendente. 

La segunda interpretación se concentra en el efecto conjunto de múltiples 
factores de riesgo que aquejan a diversas unidades sociales, los cuales son conse-
cuencia de procesos individuales o colectivos de toma de decisión. Tales factores 
de riesgo pueden ser de la más variada índole y suponen desventajas, la produc-
ción colateral de amenazas y, eventualmente, daños que entrañan peligro para 
la adaptación y la propia existencia de individuos o poblaciones determinadas 
(Moreno, 2008, p. 13). Catástrofes naturales, epidemias, escasez material y ano-
mia, por nombrar sólo algunas situaciones, encajan típicamente dentro de esta 
definición del riesgo por cuanto constituyen efectos o resultados negativos que 
pueden ser vinculados causalmente con condiciones, procesos o conductas juzga-
das como riesgosas. Se trata de los riesgos propios del proceso de modernización y 
tienen como rasgo particular poseer una dimensión global, es decir, tales riesgos 
se definen como amenazas al conjunto de la sociedad (Moreno, 2008, p. 20).

En esta línea de análisis, la vulnerabilidad social se asocia a la adopción del 
nuevo modelo neoliberal en América Latina y a la inestabilidad económica que 
causó a varios grupos sociales, lo que los puso en una situación de mayor vulne-
rabilidad o fragilidad social y económica con resultados sociales muy negativos.

 La vulnerabilidad a los desastres de origen natural

En otra línea de análisis, separada de la anterior, una alta proporción de estudios 
enfocó sus esfuerzos en interpretar la vulnerabilidad en relación con los desastres 
de origen natural. Se argumentó que, aunque en los desastres naturales claramen-
te está implicado un fenómeno geofísico o biológico que de alguna manera los 
causa, las amenazas naturales están vinculadas directamente a la pérdida de vidas 
y daño a la propiedad, por lo tanto, existe un origen político, social y económico 
del desastre que es una causa fundamental. Se concluye que la vulnerabilidad de 
la población se genera por procesos socioeconómicos y políticos que influyen en 
la forma en que las amenazas afectan a la gente de diversas maneras y con diferen-
te intensidad (Blaikie et al., 1996, p. 11; Hilhorst y Bankoff, 2004). En el sentido 
de las afirmaciones anteriores, la vulnerabilidad se definía como

las características de una persona o grupo desde el punto de vista de su capaci-
dad para anticipar, sobrevivir, resistir y recuperarse del impacto de una amenaza 
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natural. Implica una combinación de factores que determinan el grado hasta el 
cual la vida y la subsistencia de alguien queda en riesgo por un evento distinto e 
identificable de la naturaleza o de la sociedad (Blaikie et al., 1996, p. 14).

El concepto tiene implícita una dimensión de diferenciación social porque 
algunos grupos son más propensos al daño o la pérdida en el contexto de diferen-
tes amenazas, y en este caso se incluyen diferencias de estrato social, etnicidad, 
género o edad. Pero existe también una dimensión temporal porque, como se 
trata de daños a medios materiales de vida, los grupos más vulnerables son los 
que ya muestran rezagos y tienen más dificultad de reconstruir dichos medios 
en el evento de un desastre; de esta manera, la vulnerabilidad está ampliamente 
relacionada con la posición socioeconómica. Este tipo de estudios no niega la 
importancia de las amenazas naturales como eventos repentinos, pero pone mu-
cho énfasis en las diferentes formas en las cuales operan los sistemas sociales para 
generar desastres haciendo vulnerable a la población.

Este tipo de estudios se multiplicaron en una etapa cuando la frecuencia y 
la magnitud de los desastres empezó a escalar, con el interés de examinar estos 
últimos a través de la vulnerabilidad y tener un conocimiento más amplio de 
sus efectos, y efectivamente, aunque los grupos pobres son más vulnerables a los 
desastres, otros estratos socioeconómicos también están expuestos a este riesgo. 
La vulnerabilidad expresa condiciones sociales y económicas cambiantes con re-
lación a la naturaleza de los riesgos y es parte de un proceso dinámico; con ello, 
la vulnerabilidad representa un vínculo conceptual que mejora nuestro entendi-
miento de la relación entre desastres, desarrollo y población (Hilhorst y Bankoff, 
2004, pp. 2-3).

La vulnerabilidad es un proceso que no es resultado de condiciones presen-
tes, sino que se construye a través del tiempo; las condiciones presentes (producto 
del pasado) son las que determinan que un riesgo se convierta en un desastre y 
definen si la población tiene la resiliencia para enfrentar sus efectos, o si se con-
vierte en vulnerable ante sus consecuencias.

Este enfoque ha destacado mucho la necesidad de un enfoque transdiscipli-
nario, en el que las ciencias naturales y sociales se unan para desarrollar esquemas 
explicativos y de política para enfrentar la vulnerabilidad. Ésta se relaciona con 
espacios específicos y procesos organizacionales o socioeconómicos más amplios; 
es decir, el espacio donde el riesgo se origina puede ser uno muy extenso, pero 
el lugar donde suceden las pérdidas es otro más reducido, y no necesariamente 
pueden ser los mismos.
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El mayor interés ha estado en interpretar los desastres naturales de manera 
integral, o sea, como una relación que surge entre la sociedad y la naturaleza, y 
no como eventos extremos que suceden fuera del proceso de desarrollo (Pelling, 
2003, p. 47; Cardona, 2001); es decir, aplicar un enfoque que considere las es-
tructuras económicas y sociales y los regímenes políticos en la producción del 
desastre. En esta línea, Pelling (2003, p. 48) propuso una perspectiva integral 
para interpretar los desastres, la cual se puede apreciar en la Figura 4, en la que se 
observa que, en primer lugar, los factores desencadenantes del riesgo ambiental o 
evento de desastre son producto, por un lado, de presiones físicas en la forma de 
riesgos ambientales que varían en magnitud y frecuencia y, por el otro, de las pre-
siones humanas que se experimentan a través de la vulnerabilidad social; ambos 
factores son producto de presiones y dinámicas que vinculan fuerzas históricas y 
globales junto a condiciones locales (falta de esquemas institucionales, acelerada 
urbanización o condiciones topográficas) que localmente se traducen en peligro 
(Figura 4).

Por su parte, la vulnerabilidad se ha desglosado en tres componentes: expo-
sición, resistencia y resiliencia. La exposición es, en gran medida, producto de la 
localización física y de la naturaleza del medio natural circundante; la resistencia 
refleja modos de vida saludables desde el punto de vista económico, psicológico y 

Riesgo Ambiental o
evento de eesastre

Vulnerabilidad
humana

Peligro
natural

Exposición Resistencia Resiliencia Magnitud Frecuencia

Cercanía al
peligro

Entorno
ambiental

Sustento Salud Adaptación Preparación

Presiones sociales, 
económicas y 

políticas globales

Cambio ambiental 
global provocado por el 

ser humano

Figura 4. Componentes del riesgo medioambiental. Fuente: elaboración propia con base en 
Pelling (2003, p. 48).
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físico, así como un sistema que representa la capacidad de un individuo o grupo 
de personas para soportar el impacto de un riesgo, y la resiliencia al riesgo natural 
es la habilidad de un actor social para enfrentar o adaptarse a la presión del riesgo 
(Pelling, 2003, p. 48).

Existía la necesidad de pensar de manera integral la vulnerabilidad y el ries-
go, y de relacionarlos con el proceso de desarrollo; Cardona (2001, p. 12) lo ex-
presa de la siguiente manera:

la reducción de la vulnerabilidad está ligada de manera indisoluble a la inter-
vención de las necesidades básicas de desarrollo prevalecientes, razón por la cual 
se puede afirmar que existe una relación entre las condiciones de marginalidad 
económica y la vulnerabilidad vista desde la perspectiva de los desastres […] 
desde el punto de vista social, la vulnerabilidad refleja una carencia o déficit de 
desarrollo, ya que el riesgo se genera y se construye socialmente.

Estas afirmaciones tratan de incorporar de manera integral la lectura de las 
ciencias físicas y sociales con el objetivo de tener una visión completa de los fac-
tores que originan o exacerban la vulnerabilidad. 

En esta línea, lo que hace vulnerables a las personas es la interrelación, por 
un lado, de la pobreza, la falta de recursos y las situaciones de marginación; por 
el otro, la exposición diaria a riesgos que existen a nivel local o global. La vul-
nerabilidad es la exposición desigual al riesgo que hace que ciertas poblaciones 
sean más propensas al desastre que otras (Hilhorst y Bankoff, 2004, p. 2). Pero 
la vulnerabilidad está estrechamente vinculada al ejercicio del poder político por-
que las relaciones de poder conectan con el acceso a la toma de decisiones sobre 
factores como el ingreso, el trabajo, la vivienda, la salud y el uso y manejo de los 
recursos naturales (Wisner et al., 2005). En el caso de las ciudades, se trata de 
urbanizaciones en sitios no aptos para la ocupación humana, con formas de vida 
frágiles, ingresos insuficientes, desigualdades en la participación política y en el 
acceso a la seguridad en la tenencia del suelo, y falta de sistemas de protección 
ofrecidos por el Estado (Romero Toledo y Romero Alavena, 2015, p. 11).

La vulnerabilidad humana global

En los enfoques recientes de los organismos internacionales destaca la atención 
que se le da a la relación entre el desarrollo humano y la vulnerabilidad. Las 
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Naciones Unidas, a través del Índice de Desarrollo Humano, han implementado 
esta vinculación, que es necesario profundizar como un enfoque integral y global.

En 1990, el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo publicó su 
primer Informe sobre Desarrollo Humano, que incluía la presentación del Índice 
de Desarrollo Humano, en el cual la premisa era muy sencilla: el desarrollo de 
un país no debía medirse sólo a través de su ingreso, también tenía que incluir 
variables como la esperanza de vida y la alfabetización. A través de los años, la 
medición de este índice ha sido continua, y en 2010 se realizaron algunos ajustes 
a sus indicadores de acuerdo con la realidad mundial de ese momento. Aunque 
en ese año se admitía que el desarrollo humano había avanzado en muchos paí-
ses, también se reconocían aspectos negativos como aumento de la desigualdad, 
modelos de producción y consumo no sostenibles y retrocesos en salud. Sus prin-
cipios aún son los mismos: crear un entorno propicio para que las personas dis-
fruten de una vida saludable, prolongada y creativa, porque el desarrollo se trata 
fundamentalmente de las personas (PNUD, 2010, p. 1).

En el Informe de 2010, el Índice de Desarrollo Humano se definió como:

Índice de Desarrollo Humano (IDH). Índice compuesto que mide los logros en 
tres dimensiones básicas del desarrollo humano: vida larga y saludable, acceso  
a educación y conocimientos y nivel de vida digno (esperanza de vida, alfabe-
tización, matriculación bruta y PIB per cápita) (PNUD, 2010, p. 2).

Y su enfoque se reformuló en el sentido de que:

El desarrollo humano supone la expresión de la libertad de las personas para 
vivir una vida prolongada, saludable y creativa; perseguir objetivos que ellas 
mismas consideren valorables; y participar activamente en el desarrollo sosteni-
ble y equitativo del planeta que comparten. Las personas son los beneficiarios e 
impulsores del desarrollo humano, ya sea como individuos o en grupo (PNUD, 
2010, p. 3)

Pero, aunque una alta proporción de la población en todos los países ha 
avanzado de manera consistente en materia de desarrollo humano por diferentes 
razones, como la introducción de la tecnología y el acceso a la educación y a la sa-
lud, quizá en el ingreso no tanto; a la vez existe un sentimiento de incertidumbre 
y precariedad en relación con los medios de subsistencia, la seguridad personal, el 
medioambiente y la política global. Dicho de otra manera, los logros importan-
tes en el desarrollo humano se pueden ver fácilmente debilitados por diferentes 
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factores como las amenazas políticas, las tensiones comunitarias, los conflictos 
violentos, la falta de atención a la salud pública, los daños al medioambiente, la 
delincuencia y la discriminación, todos los cuales se suman a la vulnerabilidad 
individual y comunitaria (PNUD, 2014a, p. 1). Cualquier exploración de los lo-
gros en el desarrollo humano no está completa sin una evaluación de la vulnera-
bilidad social.

De esta manera, el Informe sobre Desarrollo Humano 2014 (PNUD, 2014a, 
pp. 1-2) explícitamente introduce el concepto de vulnerabilidad humana para 
describir las perspectivas de erosión de las capacidades y opciones de las personas, 
y llama la atención sobre el riesgo de un futuro deterioro en las circunstancias 
y los logros individuales, comunitarios y nacionales. Como bien reconoce, la 
vulnerabilidad social no es nueva, pero lo importante es que ha estado aumen-
tando debido a varias razones como la inestabilidad financiera, las presiones en el 
medioambiente o la desaceleración económica, lo cual incrementa las insegurida-
des frente a fenómenos tales como amenazas de contagio, exposición al desastre 
o conflictos violentos; esto muestra que las vulnerabilidades son cada vez más 
globales en su origen e impacto.

A la vulnerabilidad humana en este último documento se le define como “la 
posibilidad de deteriorar los logros del ámbito del desarrollo humano y su sos- 
tenibilidad. Una persona (o comunidad o país) es vulnerable cuando existe un 
alto riesgo de que sus circunstancias y logros se vean deteriorados en el futuro” 
(PNUD, 2014a, p. 17). Los acontecimientos adversos pueden reducir los avances  
del desarrollo humano y dependen de las capacidades de las personas para en-
frentarlos. El otro concepto que introduce este estudio es el de resiliencia hu-
mana, que es la capacidad de las personas para lidiar y adaptarse a los eventos 
extremos (PNUDa, 2014, p. 18). 

En consecuencia, es fundamental mejorar y proteger de forma sostenible las 
oportunidades y capacidades individuales, así como las competencias sociales; las 
estrategias y políticas de desarrollo humano deben orientarse a reducir la vulne-
rabilidad y, a la vez, construir resiliencia, lo cual debe reducir las crisis y las ame-
nazas. La principal aportación de esta interpretación es que el desarrollo humano 
debe incorporar la vulnerabilidad y la resiliencia en el análisis, y la evolución del 
desarrollo humano está enlazada a ampliar las oportunidades de las personas y 
mantenerlas seguras. 

Visto de esta manera, el concepto puede parecer muy amplio y a veces hasta 
abstracto, a final de cuentas, en una perspectiva global, todas las personas y so-
ciedades, sin importar su nivel de desarrollo, son vulnerables a crisis o aconteci-
mientos adversos en muchos sentidos, pero claro, unos son más vulnerables que 
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otros. En la Figura 5 se identifican quiénes son más vulnerables, a qué son vul-
nerables y por qué son vulnerables (PNUD, 2014a, p. 21). En la primera columna, 
que corresponde a la primera cuestión, evidentemente que los grupos pobres son 
los que enfrentan los riesgos más grandes, tienen menos capacidad de adaptación 
y reciben menos apoyos junto a otros grupos vulnerables (mujeres, discapacita-
dos, migrantes, niños, personas de la tercera edad y comunidades indígenas). 

En la segunda columna, que corresponde a la pregunta ¿a qué son vulnera-
bles?, es muy reveladora de tipos de riesgos a los que se enfrentan todos los grupos 
sociales. En la última columna, ¿por qué son vulnerables?, se indica cómo la vul-
nerabilidad cambia según el ciclo de vida de una persona, y también tiene sus raí-
ces según la posición de los individuos en la sociedad (etnia, género, ocupación).

Para ampliar de manera particular los riesgos específicos a los que podemos 
estar sujetos en cualquier momento, se presenta Tabla 3.

Como se observa en la Tabla 3, los riesgos se han multiplicado en número y 
han hecho que la población se sienta más vulnerable. En una revisión a los tipos 
de riesgos se puede observar cómo varios de éstos parecen intensificarse, como los 
del medioambiente, económicos o de inseguridad física; muchos son de alcance 

Los pobres, los 
trabajadores 
informales 
socialmente excluidos

Mujeres, personas 
con discapacidad, 
migrantes, minorías, 
niños, personas de 
edad, jóvenes

Comunidades 
enteras, regiones

¿Quiénes?

Crisis económicas, 
crisis sanitarias

Desastres 
naturales, cambio 
climático, peligros 
industriales

Con�ictos, 
disturbios civiles

¿A qué?

Capacidades 
limitadas

Ubicación, posición en 
la sociedad, períodos 
sensibles del ciclo de 
vida

Poca cohesión social, 
instituciones poco 
receptivas, gobernanza 
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Figura 5. ¿Quiénes son vulnerables, a qué y por qué lo son? Fuente: elaboración propia con 
base en PNUD (2014a, p. 21).
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Tabla 3. Crisis y amenazas que afectan al desarrollo humano.

Dimensiones Crisis y Amenazas

Riesgo económico
Falta de ahorros privados, de activos financiero e 
insuficiencia de políticas nacionales; Crisis financiera y 
desastres naturales; Economía informal y desempleo.

Desigualdad

Desigualad económica en los países en desarrollo; 
Desigualdad en salud y educación; Desigualdad de 
oportunidades; Búsqueda de rentas por parte de grupos 
influyentes; Reducción de inversiones destinadas a 
servicios básicos y bienes públicos; Inestabilidad política.

Riesgo en el ámbito de la 
salud

Hambre, desnutrición y pobreza; Epidemias como 
el VIH/SIDA, malaria y tuberculosis, dengue y gripe 
porcina.

Medio ambiente y desastres 
naturales

Cambio climático; Sequías, huracanes, tifones y 
aumento de los niveles del mar; Inundaciones, escasez 
de agua, extinción de especies animales y vegetales, 
acidificación de los océanos; Tierras degradadas, suelos 
erosionados, contaminación del aire y amenazas a la 
biodiversidad.

Inseguridad alimentaria Volatilidad y escalada de los precios de los alimentos; 
Hambre en el mundo.

Inseguridad física
Conflictos y guerras, estallidos de violencia, ataques 
de grupos terroristas, lucha entre bandas callejeras y 
protestas que se vuelven violentas; Violencia criminal y 
doméstica, y violaciones.

Fuente: Elaboración propia con base en PNUD (2014a, pp. 23-24)

mundial, como las crisis financieras, las pandemias o la alteración de las cadenas 
globales.

La vulnerabilidad socioterritorial

Después de la revisión anterior, este capítulo propone adoptar el concepto de 
vulnerabilidad socioterritorial que aquí se argumenta, es el que mejor incorpora 
los recientes enfoques de tal concepto. Este tipo de vulnerabilidad representa la 
expresión del proceso de desarrollo en el territorio, no sólo integra las fragilida-
des, inseguridades y carencias sociales de la población en términos temporales, 
sino que, además, incorpora localizaciones específicas con los riesgos inherentes 
a cada territorio y su contexto institucional.
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Las condiciones de fragilidad e incertidumbre en que se reproduce el neo-
liberalismo contemporáneo ya han afectado los soportes materiales productivos 
y se extienden a territorios o regiones completas. Éstos se vuelven vulnerables 
cuando no presentan actividad económica productiva, ni existen condiciones 
materiales de vida, como la privación de servicios y bienes básicos que expresan 
esa fragilidad; las políticas públicas juegan un papel importante al incluir o ex-
cluir ciertos territorios, y hay igualdad o desigualdad de salarios para el mismo 
trabajo y sector en territorios diferentes. El neoliberalismo muestra carecer de 
una estrategia clara para orientar el desarrollo de regiones y territorios concretos 
(Ramírez, 2017, pp. 187-188).

Los procesos de carencias y fragilidad social se concentran en grupos sociales 
y en ámbitos territoriales específicos según su historia reciente y su condición 
socioeconómica, lo que acentúa la polarización social. El concepto de vulne-
rabilidad territorial resulta de gran utilidad para saber por qué algunos lugares 
muestran una fragilidad especial, mientras que otros fueron más favorecidos y 
experimentaron efectos más atenuados. Pueden definirse como vulnerables aque-
llos lugares con alta probabilidad de ser afectados de forma negativa por algún 
acontecimiento en función de dos tipos de razones: por una parte, una elevada 
exposición a riesgos de diversa naturaleza que escapan a su control; por otra, su 
escasa capacidad de respuesta, tanto por sus debilidades internas como por la 
falta de apoyo externo para atenuar los daños provocados (Méndez Gutiérrez del 
Valle, 2017, p. 13).

La política neoliberal provocó la aparición de nuevas vulnerabilidades o el 
reforzamiento de otras preexistentes, lo que aumentó los riesgos de numerosas 
comunidades y territorios; por ejemplo, la lógica de financiamiento en la produc-
ción de vivienda, que antes era un bien de inversión con una función social, y los 
procesos de desposesión (pérdidas de empleo, deterioro de servicios y espacios pú-
blicos), que es mayor en los territorios más expuestos al riesgo, con más presencia 
de grupos sociales de menores recursos o activos. En general, aquellos territorios 
que contienen modelos de crecimiento de alto riesgo, altamente especializados en 
lo económico, polarizados en lo social e insostenibles en lo ambiental serán más 
vulnerables (Méndez Gutiérrez del Valle, 2017, pp. 13-14).

Las condiciones de desarrollo de los territorios constituyen una condición 
fundamental para entender la vulnerabilidad, entre más consolidado se encuen-
tre el proceso de desarrollo, ésta y los riesgos implícitos se reducen (PNUD, 2014b, 
pp. 14, 19). Las prácticas socioeconómicas y su evolución, la modificación del 
suelo, la expansión de la mancha urbana, la accesibilidad a servicios y los niveles 
educativos de la población son los diferentes factores o problemas del desarrollo 



El concepto de vulnerabilidad social. De la perspectiva socioeconómica… . 45

que le dan contexto a un desarrollo local y, en consecuencia, a sus diferentes ni-
veles de vulnerabilidad. Ahora bien, las condiciones de vulnerabilidad cambian 
durante el tiempo en la medida en que los perfiles poblacionales, institucionales, 
políticos y económicos se modifican y alteran la vulnerabilidad.

Entre los principales problemas del desarrollo territorial podemos mencio-
nar los siguientes: la creciente demanda de espacios para el asentamiento humano 
y el surgimiento de asentamientos ilegales en zonas indebidas; la presión sobre 
los limitados recursos naturales, como la deforestación, y cambios en el uso del 
suelo; la falta de drenaje, que degrada el territorio y afecta la calidad de vida de 
la población; además, un territorio se vuelve vulnerable si las redes de energía 
eléctrica, de comunicación o de agua no funcionan o son deficientes. De esta ma-
nera, las actividades humanas no sólo agravan ciertas amenazas y degradan el te-
rritorio, sino que generan nuevos espacios vulnerables (PNUD, 2014b, pp. 13, 19).  
La vulnerabilidad es una variable que permite comprender el territorio, el proceso 
de desarrollo que contiene, sus dinámicas y, evidentemente, los riesgos presentes 
en ese espacio geográfico.

Conclusiones 

En los análisis sobre el tema de vulnerabilidad social existe una alta coincidencia 
de que el proceso de globalización ha tenido un efecto diferencial en las condicio-
nes de bienestar social de la población. A través de este proceso, y particularmente 
para las familias de ingresos bajos y medios, se han incrementado las condiciones 
de vulnerabilidad socioterritorial en diferentes ámbitos de su vida diaria, que las 
enfrenta a situaciones más graves de indefensión, inseguridad o exposición a ries-
gos sociales, económicos o ambientales en relación con épocas anteriores. La di-
ferencia es que los cambios son significativos y afectan estructuralmente no sólo 
el presente, sino también el futuro de la población. El interés central se ha puesto 
en la comprensión y la medición de las formas estructurales de la privación social, 
entendida como una situación de fuertes carencias sociales, de ahí que se haya 
propuesto con este objetivo el concepto de vulnerabilidad social.

Los análisis sobre la realidad social en América Latina bajo el nuevo modelo 
de apertura comercial señalan que la vulnerabilidad es el rasgo más distintivo. El 
modelo económico neoliberal y el repliegue económico y social del Estado dieron 
lugar a un aumento de indefensión y de inseguridad para una gran mayoría de 
individuos y familias de ingresos bajos y medios que experimentaron una notable 
exposición a riesgos, especialmente en las zonas urbanas. De esta manera, pode-



46 . Adrián Guillermo Aguilar

mos afirmar que el concepto de vulnerabilidad se convierte en un concepto expli-
cativo poderoso para interpretar la problemática social y la calidad de vida de los 
grupos más pobres, y algunos de clase media, a principios del presente milenio.

Para un profundo análisis de la vulnerabilidad se propone adoptar un enfo-
que de vulnerabilidad socioterritorial, el cual se considera como la expresión del 
proceso de desarrollo en el territorio, que conduzca a provocar un mejoramiento 
en la calidad de vida de la población, a una disminución de las diferencias en esa 
misma calidad de vida entre grupos poblacionales localizados en distintas partes 
del país y a intentar colocar cualquier territorio en cuestión en una posición “ga-
nadora”. Reducir las disparidades territoriales ex ante tiene que ver con la equidad 
y con la libertad en un sentido amplio (Boisier, 2004, sección 4). La característica 
de “ganador” o “perdedor” de los territorios en el contexto de la globalización no  
es una mera posición estadística, representa toda una condición de factores favo-
rables a la producción, la distribución del ingreso y la democratización y partici-
pación política. En este sentido, a los territorios con las condiciones socioeconó-
micas más favorables podríamos denominarlos territorios del bienestar social, es 
decir, aquellos donde existen mayores posibilidades de alcanzar un mejor nivel de 
vida por arriba de la línea de pobreza; y aquellos con las condiciones más desfa-
vorables podríamos clasificarlos como territorios de la vulnerabilidad social, o sea, 
localizaciones con marcados déficits de servicios y equipamientos y con precarios 
niveles de ingresos.
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